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A Noah le gustaba mucho mamar.

—¿A qué sabe la leche de mamá? —le preguntaban a veces. 

Y ella contestaba:

—A tomate, y chocolate, y fresas dulces, y cerezas, 

y a setas recogidas por el abuelo...

Todas, cosas que a Noah le encantaba comer.

—¡Pero la leche de mamá aún está más buena! —añadía siempre.



[image: background image]

Noah, de bebé, se pasaba casi todo el día 

(y también la noche) mamando, y una pequeña 

nubecita la seguía. Era  la nube del bienestar. 

¡Porque en la teta se estaba taaaaan bien!
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Fue creciendo y mamar siguió siendo lo que más le gustaba. 

A veces lo hacía antes de comer; otras, de postre, y en ocasiones, 

¡antes y después de los macarrones! 

Noah no solo mamaba para alimentarse, también para relajarse, 

para dormirse, cuando se caía, cuando estaba enferma, cuando 

había echado de menos a su madre…
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¡En la teta se estaba taaaaan bien! 

Y cuando mamaba se sentía en una nube de algodón 

que la envolvía en un abrazo. 
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